
Cooperar para transformar 

Manifiesto en defensa de la solidaridad internacional desde Vitoria-Gasteiz 
 

El compromiso solidario de la ciudadanía vitoriana y de sus representantes políticos 
impulsó al Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz a poner en marcha en 1988 una política de 
cooperación al desarrollo que siempre se ha caracterizado por su calidad. Ha sido, junto al de 
Córdoba, el primer consistorio del Estado en destinar una parte de su presupuesto a erradicar 
la pobreza y a sensibilizar a la población sobre las causas que la originan. Además, ha sido el 
primero en alcanzar y superar el histórico compromiso de destinar el 0,7% de su presupuesto 
a cooperación internacional. Así, fruto del esfuerzo de la ciudad y del consenso de los distintos 
partidos políticos el Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz ha conseguido ser un ejemplo a seguir en 
cuanto a políticas municipales de cooperación al desarrollo. Tras más de 20 años son muchos 
los logros, pero principalmente destaca que decenas de miles de personas tienen hoy mejores 
condiciones de vida y una mayor capacidad para reivindicar sus derechos más fundamentales. 
 

Paradójicamente, hoy asistimos a recortes del gasto social, incluida la cooperación al 
desarrollo, que en la práctica se traduce en cercenar derechos de la ciudadanía. Todos estos 
avances históricos de la ciudad pueden quedar en papel mojado ya que el borrador de los 
presupuestos municipales de 2012 que el equipo de gobierno maneja reduce el importe 
destinado a cooperación al desarrollo en casi un 90%. Si el actual consistorio finalmente  
aprueba este presupuesto, en 2012 la política de cooperación al desarrollo del Ayuntamiento 
de Vitoria-Gasteiz no sólo dejará de ser un referente y un ejemplo a seguir, sino que quedará 
reducida a su mínima expresión, lo que supondrá casi su eliminación total.  

 
Precisamente en momentos de crisis como el actual las personas deben ser la prioridad 

absoluta de todas las políticas municipales, por encima de cualquier otro tipo de interés. Lo 
que forma parte de la identidad de la ciudad y de las redes de solidaridad que existen en ella 
no puede verse ni mermado ni relegado a un segundo plano utilizando a la crisis como excusa. 
Las políticas públicas, en este caso las de cooperación al desarrollo, son un legado de la ciudad 
y de sus habitantes, cuyo liderazgo solidario han ejercido con orgullo durante mucho tiempo.  

 
Por tanto, no es honesto despreciar de esa manera el trabajo en cooperación que la 

ciudad ha llevado a cabo gracias a la implicación directa de su sociedad civil y sus 
representantes políticos. Tampoco es moral llevar a cabo estas sangrantes reducciones porque 
la cooperación al desarrollo tiene una traducción humana, una clara repercusión en materia de 
educación, salud, promoción de la equidad entre mujeres y hombres, fomento de 
infraestructuras… en millones de personas que viven en situación de pobreza y desigualdad en 
los países empobrecidos. También se verán afectadas las acciones e iniciativas que se 
desarrollan en nuestro entorno para sensibilizar a la ciudadanía sobre las causas de la pobreza 
con el fin de construir un nuevo modelo de desarrollo que, a diferencia del actual, no genere 
riqueza a muy pocas personas y pobreza a una gran mayoría de personas del mundo. 
 

Ante esta situación, reclamamos que se rectifique la propuesta inicial del equipo de 
gobierno del Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz de manera que estos presupuestos recojan y 
apliquen los compromisos políticos y sociales vigentes en materia de cooperación al desarrollo. 
Unos compromisos logrados por consenso y que se plasman así en el Plan Director de 
Cooperación al Desarrollo 2010-2013: “El Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz se compromete a 
destinar el 1% del presupuesto municipal calculado como porcentaje de la suma de los 
ingresos corrientes (capítulos 1 a 5 de ingresos) del presupuesto municipal, en concepto de 
Ayuda Oficial al Desarrollo a lo largo del período de vigencia del Plan Director 2010-2013”. 
 

Asimismo, hacemos extensible esta demanda al resto de grupos municipales con 
representación en el consistorio, en especial al PSE como socio preferente a la hora de aprobar 
estos presupuestos. No sería coherente que un partido que en el Gobierno Vasco ha 
demostrado su compromiso y voluntad política con la cooperación al desarrollo permita en 
Vitoria-Gasteiz la casi total eliminación de esta política que afecta a tantas personas. 
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